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PEBSOíViAS, 


DON  GARLOS. 
DOW  JULIAN. 
DON  PLÁCIDO. 


DON  HIGINIO. 
ELISA. 
CARLOTA. 
MELITON. 


La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo  de  don  Plácida, 
cerca  de  Busot,  en  el  reino  de  Valencia. 


Esta  Comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  estran 
geroy  y  es  propiedad  de  sus  Editores  los  Sres.  'Delgado 
Hermanos,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  ^  para  que  se  le 
apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  Rei- 
no ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas  por  sus- 
cricion  de  los  socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  iO  de  Junio 
de  1847  y  decretos  orgánico  y  reglamentario  de  teatros  de 
7  de  Febrero  cíe  1849. 


El  teatro  representa  la  sala  de  una  casa  de  campo. — Sillas, 
mesas. — Puerta  al  foro  que  da  al  jardín. — A  la  derecha, 
en  primer  término,  una  puerta,  junto  á  ella  una  mesa 
pequeña,  mas  allá  una  chimenea  con  un  gran  espejo  enci- 
ma.—  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  ventana  y 
al  lado  un  aparador  con  platos,  copas,  etc.  Al  fondo  otra 
puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON   PLÁCIDO.   DON   HIGINIQ.  ELISA.  CARLOTA. 

Aparecen^  Don  Plácido  sentado  d  la  derecha  leyendo 
un  periódico ;  Elisa  y  Carlota  sentadas  también  á  la  iz- 
quierda^ esta  bordando  y  aquella  leyendo  una  novela.  Don 
Higinioy  amarillo  por  la  ictericia  que  padece^  está  mirán- 
dose al  espejo  con  el  mayor  cuidado;  se  aproxima  y  se  se- 
para alternativamente  para  observarse  mejor  ^  de  cuando 
en  cuando  se  acerca  mas  al  espejo ,  se  baja  los  párpados 
inferiores  para  ver  bien  el  blanco  de  los  ojos ,  se  contempla 
en  diversas  actitudes ,  y  su  fisonomía  espresa  la  mas  pro- 
funda tristeza, 

Elisa.  Desde  que  le  atacó  la  ictericia  pasa  los  dias  enteros 
mirándose  al  espejo.  Wo  te  parece  que  es  desgracia  estar 
unida  á  semejante  hombre? 

Carlota.  Seguramente ;  y  mas  si  se  queda  para  siempre  de 
ese  color. 

Elisa.  (Jparte.)  Qué  desgracia  la  mia  ! 

Plácido.  Diablo!  Esta  espedicion  al  Ecuador...  Ah!  ya 
comprendo.  {^Distraido .) 

Elisa.  El  bueno  de  mi  lio  empieza  ya  á  comprender  lo  que 
está  leyendo  hace  una  hora. 

Carlota,  Pobre  padre  mió !  Es  tan  bueno  !  te  quiero  mu- 
cho ,  pero  le  querria  mas  si  no  pensase  en  casarme. 

fíiginio.  (^Se  acerca  á  Don  Plácido  y  le  da  en  el  hombro. 
Las  señoras  vuelven  á  su  ocupación.)  Don  Plácido! 
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Plácido.  (Sorprendido,  quitándose  las  gafas,)  Hola!  Vamos 
de  pesca?  Comente:  estoy  pronto. 

líiginio,  río,  Don  Plácido,  no...  Está  usted  muy  distraí- 
do... Míreme  usted  bien...  con  atención...  Tengo  mejor 
color  ? 

Plácido.  (Poniéndose  las  gafas.)  Pst!  Tal  cual.  A  ver... 
Levante  usted  la  cabeza...  ahora  de  este  otro  lado... 
(Higinio  lo  hace.)  Me  parece...  sí,  no  está  usted  mah 
[Se  levantan  las  señoras  riendo.) 

Higinio.  Qué  hilaridad  tan  intempestiva  !  Me  parece,  Elisa, 
que  estás  muy  risueña  desde  que  vinistes  de  Madrid. 

Plácido.  Lo  mismo  que  mi  hija  desde  que  estubo  en  Va- 
lencia. 

ESCENA  ÍL 

DICHOS.  MELiTON  con  una  gorrilla  en  la  cabeza  y  cargado 
con  una  caja  de  pistolas,  una  caña  de  pescar  sombreros 
de  señora,  chales,  etc. 

Meliton.  Gracias  á  Dios  que  podré  descargarme ! 

Plácido.  Vamos,  Meliton,  no  seas  pesado. 

Meliton.  Pesado  !  Pues  no  creo  que  he  tardado  tanto. 

Higinio.  Oh  !  Si  eres  muy  listo  !  Vengan  mis  pistolas. 

Meliton.  Pues  ya  se  ve  que  lo  soy...  No  tanto  como  usted 
pero...  Aqui  están  las  pistolas.  (Jparte.)  INo  puedo  con- 
tener la  risa  al  verle  tan  amarillito. 

Plácido.  Mi  cana... 

Meliton.  Aqui  está,  y  el  hilo  y  los  anzuelos,  todo. 

Elisa.  Dame  la  sombrilla  y  el  sombrero. 

Meliton.  Ahí  van  los  dos  sombreros  y  las  sombrillas. 

Carlota.  Y  los  látigos? 

Meliton.  Hélos  aqui. 

Plácido.  Y  mi  sobrino,  no  ha  llegado? 

Meliton.  No  señor.  (Jparte.)  Otro  á  quien  servir!  Era  lo 
tínico  que  me  Altaba  ! 

Plácido,  (a  Bou  Higinio.)  Ve  usted  cuánto  tarda  mi  so- 
brino ? 

Higinio.  Y  qué?  Maldita  la  falta  que  rae  hace.  (Recono- 
ciendo las  pistolas.) 
Carlota.  (Jparte.)  Ni  á  mí. 

Higinio.  Si  estoy  en  su  casa  de  usted  no  es  por  gusto... 
(^Conteniéndose.)  Es  decir,  sí,  es  por  mi  salud;  porque 


los  médicos  me  han  recetado  el  aire  del  campo  y  los  hue- 
vos frescos. 

Plácido  i  Y  eso  qué  tiene  que  ver?... 

Higinio.  Tiene  que  ver,  y  mucho.  Ve  usted  mi  color?  Pues 
esta  enfermedad  la  contrage  de  resultas  de  un  acalora- 
miento, y  desde  entonces  tengo  los  nervios  tan  delicados 
que  no  puedo  ver  á  ningún  jóvencito  mariposear  en  mi 
derredor...  sin  sufrir  una  escitacion  general:  y  como  su 
sobrino  de  usted  será... 

Plácido,  Con  que  es  usted  celoso  ? 

Higinio.  Soy  nervioso. 

Elisa.  Eso  es. 

Carlota.  Vamos,  Elisa,  dame  el  bra^o  ;  montaremos  en  los 
burros,  y  en  la  majada  beberemos  leche  caliente  antes  de 
almorzar. 

Plácido.  Vayan  ustedes  con  Dios.  Yo  me  entregaré  entre- 
tanto á  un  pasatiempo  eminentemente  filosófico...  á  pes- 
car con  caña. 

Higinio,  Y  yo  á  tirar  al  blanco  con  mis  pistolas ;  ejercicio 
en  que  debe  estar  muy  al  corriente  lodo  marido  previsor. 

Elisa.       Carlota.)  Y  se  puede  amar  á  un  hombre  asi  ? 

Carlota,      Elisa.)  Buen  remedio:  no  se  le  ama. 

Elisa,  Pero  mi  deber!...  Yo  que  necesito  tener  á  quien 
amar ! 

Carlota.  (Suspirando.)  Y  yo  también  ! 

Plácido.  Vamos,  pues.  Oye ,  Meliton ,  si  viene  mi  sobrino 

dile  que  estoy  en  el  estanque.  (Con  la  caña  en  la 

mano.) 

Meliton.  Está  bien.  (Jparte.)  De  cabeza  dentro  de  él  de- 
bias  estar. 

Elisa.  Meliton,  no  dejes  de  echar  trigo  á  mis  gallinas. 
(Jgarrdndose  al  brazo  de  Don  Plácido.) 

Melitofi.  Descuide  usted.  (Jparte.)  No  eres  tü  mala  ga- 
llina ! 

Higinio.  Meliton ,  no  te  olvides  de  tener  preparada  mi  ti- 
sana para  cuando  vuelva.  (^Dando  el  brazo  á  Carlota.) 

Meliton.  Por  supuesto.  [Aparte.)  Qué  no  tomaras  la  úl- 
tima ! 

Carlota.  Meliton,  que  riegues  mi  geráneo. 

Meliton,  Descuide  usted,  señorita;  yo  lo  regaré  (jparte.) 

con  agua  de  sal  para  que  se  seque.  (Fa?ise  todos  por  el 

foro,) 
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MELIT03V . 

Uff!  Estoy  reventado!  Meliton  !  mis  anzuelos. — Melitonf 
mi  tisana. — Meliton!  mis  gallinas,  mi  geránea...  {Se  gui- 
ta la  gorra,  y  ¿a  tira  sobre  una  silla.)  Esto  es  irresisti- 
ble !  Si  al  menos  tomasen  otro  criado,  yo  respiraria.  Le 
habia  de  bacer  trabajar  como  un  negro.  Servir  á  Don 
Plácido  y  á  su  bija,  pase:  pero  á  ese  Don  Higinio  tao 
amarillo  y  tan  gruñón...  Pues  y  su  esposa?  Siempre  en 
el  jardín  buscando  caracoles...  y  yo  creo  que  son  aní- 
malitos  que  no  deben  agradar  mucbo  al  Don  Higinio. — 
Anocbe  le  decia  ella :  «tú  no  tienes  nada  que  cebarme  en 
cara,  tirano.») — -«Porque  me  faltan  pruebas  con  que  con- 
fundirte:» decia  él. — «Te  aborrezco,»  replicaba  ella. — 
{Ríe.)  Já!  já!  já !  Lo  mismo  que  el  otro  buen  señor  que 
cree  que  su  hija  está  deseando  la  llegada  de  su  primo... 
Ya  está  fresco  !  Ayer  decia  á  su  prima:  «Elisa  ,  créelo, 
ja-nás  le  amará.»  Esta  casa  es  una  Babilonia. 

ESCENA  IV. 

MELITON.  i>oiH  JULIAN.  Detras  DON  CARLOS  coii  Una  pequeña 
maleta  en  la  mano. 

Julián.  (J¿  foro.)  Querido,  no  te  canses  ;  es  imposible... 

con  que  á  Dios 
Carlos,  {Entra  sin  que  lo  adviertan,  deja  la  maleta  en  una 

silla  y  se  sienta.)  Volverme...  No  por  cierto...  Ya  no 

tengo  piernas 

Meliton,  Loado  sea  Dios!  Usted  por  aqui,  señor  Don  Ju- 
lián ! 

.Tullan.  Hola ,  Meliton  í  Cómo  te  va  ?  Qué  bay  de  nuevo  ? 
Meliton.  Vamos  pasando.  Su  señor  tio  Don  Plácido  ha  ido 

abora  á  pescar  con  caña...  Galla!  No  viene  usted  sola! 

{Reparando  en  Carlos.) 
Julián.  Pero  hombre!...  Carlos! 

Carlos.  No,  no  tengas  cuidado.  {Limpiándose  las  dotas  con 
la  gorra  de  Meliton,  que  encuentra  en  la  silla.) 

Meliton.  {J  Carlos.)  Caballero!  Eh?  Qué  está  usted  ha- 
ciendo? 
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Carlos,  No  te  incomodes...  Yo  rae  las  limpiaré. 

Meliton.  Pues  me  gusta  !  Limpiarse  las  botas  con  mi  gorra! 
(jSe  la  quita.,  y  la  pone  en  otra  silla,)  Voy  á  avisar  á  su 
lio  de  usted.  Pero  como  le  esperaba  solo,  y  son  ustedes 
dos...  Puede  ser  que  esto  no  le  caiga  en  gracia.  (Hepa» 
ra  en  Carlos,  que  vuelve  á  limpiarse  las  botas  con  la 
gorra.  Se  la  quita.)  Otra  vez!  (Jparte.)  El  mozo  es 
corto  de  genio !  Me  parece  que  no  haremos  buenas  rai- 
gas. {Fase.) 

ESCENA  V. 

DON  JULIA DOíi  GARLOS. 

Julián.  Eres  muy  obstinado,  Debias  estar  ya  á  una  legua  de 
aqui. 

Carlos.  Gracias  por  el  obsequio.  ¿Y  tendrás  corazón  para 
negarme  la  hospitalidad ,  viéndome  molido  de  cansancio  y 
que  apenas  me  puedo  tener  en  pie? 

Julián.  Ya  te  he  dicho  que  vengo  á  casa  de  mi  tio  por  un 
negocio  de  familia  ;  á  casarme  con  mi  prima  á  quien  no 
amo ,  pero  con  cuyo  dote  pienso  pagar  mis  deudas...  Has 
oido  que  mi  tio  no  te  recibirá  con  gusto,  y... 

Carlos.  No  es  posible  que  incurra  en  tal  grosería ,  si  tií  le 
dices:  «Mi  querido  tio,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  us- 
ted mi  amigo  Garlos  Malvasia,  á  quien  he  encontrado  cerca 
de  esta  quinta  á  pie  y  andando ,  por  haberse  roto  la  tar- 
tana que  le  conducia,  y  el  que  desea  le  permita  usted  que- 
dar aqui  un  par  de  dias  hasta  que  encuentre  carruaje  en 
que  seguir  su  viage.» 

Julián.  No,  no  me  atrevo.  Tü  eres  un  demonio  y  me  com- 
prometerias. 

Carlos.  Pues  bien,  me  voy.  Eres  un  ingrato,  sí,  un  ingra- 
to que  olvidas  aquellos  tiempos  en  que  vivíamos  juntos  en 
Madrid  y  no  tenias  un  cuarto. 

Julián.  Y  continúan  aquellos  tiempos. 

Carlos.  Ni  siquiera  un  mal  frac  con  que  ir  á  hacer  el  amor 
á  las  modistas  de  la  calle  de  la  Montera.  ¿Te  acuerdas  de 
aquel  chaleco  anteado  y  aquella  levita  verde  que  me  rom- 
piste á  fuerza  de  usarla? 

.Julián,  ¡Qué  si  me  acuerdo!  ¡Ojalá  la  tuviese  ahora! 

Carlos,  Y  pretendes  enamorar  á  tu  prima  con  ese  paletot 
tan  raido ,  que  se  le  pueden  contar  los  hilos?  ¿Con  ese 
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pantalón  tan  descolorido?  Pero,  de  veras...  ¿No  tienes 
otra  ropa? 

Julián.  La  puesta,  ni  un  hilacho  mas.  El  maldito  ütrilla, 
nuestro  sastre ,  supo  que  me  marchaba  de  Madrid  y  me 
hizo  una  visita  de  atención  para  embargarme  toda  la  ropa 
que  me  habia  hecho,  so  pretesto  de  que  no  se  la  había 
pagado. 

Carlos.  Eso  es  muy  bueno!  Já!  jáí  (Rie), 

Julián.  Riete,  riete!  Si  mi  tio ,  que  me  cree  un  médico  fa- 
moso, supiese  que  solo  he  aprendido  á  contraer  deu- 
das... 

Carlos.  Y  á  no  pagarlas,  por  supuesto? 

Julián.  Oh!  Por  supuesto.  (Con  mucha  gravedad.) 

Carlos.  Si  yo  tuviese  ahora  el  chaleco  anteado  y  la  levita 
verde...  Pero  no  tengo  en  mi  maleta  mas  que  un  frac  ne- 
gro y  un  pantalón,  color  de  perla. 

Julián,  Qué  rayo  de  luz!  Chico,  sabes  lo  que  digo?  Tu 
ropa  me  debe  veair  perfectamente.  Ahora  estás  mas  del- 
gado. . . 

Carlos.  Qué  quieres?  Las  pasiones! 
Julián.  ¿Todavía  tienes  pasiones? 

Carlos.  Ah!  Furiosas ,  horribles.  Pasiones  que  han  sembra- 
do de  espinas  la  carrera  de  mi  vida...  (Suspira.)  Ahí  Por 
eso  he  salido  de  Madrid  hace  seis  semanas. 

Julián.  Tuviste  alguna  aventura? 

Carlos.  Altamente  dramática.  El  año  pasado  estaba  yo  en 
el  Circo  y  á  mi  lado  habia  una  rubia..,  Pero  que  rubia! 
Hermosa  como  un  sol.  La  disparé  una  granizada  de  re- 
quiebros ,  ella  me  oia  con  gusto ,  al  parecer ,  y  al  salir 
del  teatro  la  ofrecí  un  asiento  en  un  coche  de  alquiler, 
porque  Uovia  á  mares.  Acepto  mi  oferta  :  no  se  cuántas 
protestas  de  amor  la  hice  en  el  camino,  que  ella  escuchaba 
agradablemente ,  al  parecer  ,  y  la  dejé  en  su  casa  comple- 
tamente enjuta...  al  parecer.  AI  dia  siguiente  fui  á  verla, 
destilando  entusiasmo  y  pasión  por  todos  mis  poros.. .  Lle- 
go, la  hablo  ,  la  digo  que  la  adoro  ,  y  ella,  con  la  mayor 
dulzura  del  mundo,  me  dice  que  yo  no  la  era  de  todo  pun- 
to indiferente  ,  pero  que  jamás  esperase  el  mas  pequeño 
favor;  porque...  era  casada. 

Julián.  Con  qué  habia  marido  en  campaña? 

Carlos.  Sí ,  un  marido  que  habia  ido  á  tomar  no  sé  qué  ba- 
ños ,  por  una  ictericia  que  padecia. 
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Julián.  Es  decir,  que  te  despidió. 

Carlos,  Cabalmente.  Yo  persistí  en  ir  á  verla  por  espacio  de 
algunos  dias  ,  pero  nunca  estábala  señora  en  casa.  Harta 
sin  duda  de  mis  importunidades,  me  envió  un  dia  un  bille- 
tito  que  decia:  «Wo  se  esponga  usted  ni  me  esponga  á  un 
conflicto.  Mi  marido  es  terriblemente  celoso...»)  Espera, 
aqui  debo  tener  el  papel...  [Registrándose  los  bolsillos.) 
Pío,  le  tengo  en  el  bolsillo  del  frac  negro. 

Julián.  Y  después? 

Carlos.  Después,  sin  detenerme  consideración  alguna,  lomé 

por  asalto... 
Julián.  Su  casa? 

Carlos.  La  diligencia  que  saiia  para  Valencia,  ciudad  que 
deseaba  mucho  conocer. 

Julián.  Alli  tal  vez  los  baños  de  mar  calmarían  tu  fogo- 
sidad. 

Carlos.  Quia!  Alli  conocí  una  morena...  Ay  Julián!  Qué  mo- 
rena! Era  un  ángel!  Viviaen  la  misma  fonda  que  yo  y  pa- 
sábamos las  horas  muertas  haciéndonos  señas  desde  nues- 
tras respectivas  ventanas.  La  pantomima  iba  tomando  ya 
cierto  aspecto  de  familiaridad...  ün  dia  me  decido  á  en- 
trar en  su  habitación ,  me  observa  una  maldita  tia  suya 
con  quien  vivia,  me  sorprende,  y... 

Julián.  Qué  te  sucedió? 

Carlos.  A  mí  nada. — Mi  deliciosa  morena  salió  aquella  no- 
che para  no  sé  donde  ,  evitando  de  este  modo  á  su  respe- 
table tia  disgustos  y  responsabilidades.  Ahí  {Muy  afli- 
gido.) 

Julián.  Carlos,  ten  mas  espíritu. 

Carlos.  Conozco  que  es  una  bestialidad,  mas  diré,  una  ri- 
diculez afligirse  tanto...  Pero  ,  la  amo,  la  amo  con  deli- 
rio. Dijéronine  que  habia  ido  á  Barcelona,  fui  allá,  y... 
nada!  Me  aseguraron  que  estada  en  Murcia,  y  en  posta 
me  puse  en  las  márgenes  del  Segura.  Alli  me  indicaron 
que  estarla  en  los  baños  de  Busot,  y  al  momento  me  puse 
en  camino...  Pío  hubiese  parado  hasta  dicho  pueblo^  á  no 
haberme  encontrado  contigo... 

Julián.  Pues  eres  el  segundo  tomo  del  Judío  errante!  Pero 
ya  que  estamos  á  media  legua  de  Busot ,  término  probable 
de  tu  peregrinación,  puedes  decidirte  á  marchar,  porque 
mi  tio . . . 

Carlos.  Tu  tio  dirá  lo  que  quiera ;  pero  mi  tartana  se  ha 
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inutilizado  y  yo  no  he  de  ir  á  Busot  á  pie  y  con  la  maleta 

al  hombro. 
Julián,  Déjala  ,  yo  me  encargaré  de  ella; 
Carlos.  Gracias.  Yo  no  me  separo  de  mis  penates. 
Julián.  Si  discurriésemos  un  medio  para  presentarte  á  mi 

tio... 

Carlos,  Oh!  Qué  idea!  Diré  que  soy  acreedor  de  su  so- 
brino. 

Julián.  Pues  me  gusta  la  idea!  Si  supiese  qne  tengo  deu- 
das y  que  cuento  con  el  dote  para. . . 
Plácido.  (Dentro.)  Mi  sobrino!  Dónde,  dónde  está? 
Julián.  El  es!  Vete! 
Carlos.  Ya  no  puede  ser. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  DON  PLÁCIDO.  MELITOW . 

Plácido.  Julián! 

Julián,  Mi  querido  tio!  (Se  adrazan.) 

Carlos.  (Jparte.)  Qué  inspiración!  Les  voy  á  embrollar. 

Plácido.  Te  esperaba  con  impaciencia  ,  pescando  en  el  es« 

tanque...  Este  caballero  ha  venido  contigo? 
Julián.  {Turbado.)  !No,  tio...  si  no  que...  ahora  se  irá. 
Carlos.  (J  Don  Plácido.)  Tiene  usted  la  bondad  de  decirme 

cuál  es  la  habitación  de  mi  amo? 
Plácido.  Eh? 
Julián.  Qué  dice? 

Carlos,  (Haciendo  senas  á  Julián  para  que  calle.)  Digo 
que  si  tiene  este  caballero  la  bondad  de  enseñarme  el 
cuarto  de  mi  amo,  para  dejar  nuestro  equipaje. 

Plácido.  Su  equipaje!  Ah!  Ya  entiendo...  Es  usted  su  criado? 

Carlos.  Su  ayuda  de  cámara. 

Meliton.  Es  un  criado!  Já!  já!  [Riendo.) 

Plácido.  Y  ese  imbécil  de  Meliton  que  me  dijo  que  había 
venido  contigo  un  caballero  elegante...  Y  en  verdad  que 
cualquiera  creerla...  Ahora  los  criados  van  tan  bien  vesti- 
dos como  sus  amos. 

Carlos.  (Aparte.)  Y  acaso  mejor.  (Jlto.)  Yo  tendría  otro 
trage ,  si  el  sastre  no  se  lo  hubiera  llevado  con  la  ropa 
del... 

Julián.  Basta!  (interrumpiéndole.) 


Meliíoa.  Goü  qué  Ití  tambiea  perteüeces  á  laclase?  (^Tocan- 
do d  Carlos  en  el  hombro  familiarmente.) 

Carlos.  Sí,  hombre,  sí.  [Dándole  una  fuerte  palmada  en 
la  espalda.) 

Julián.  Dentro  de  un  rato  se  irá  á  Busot,  y  se  alojará  eu 
la  posada... 

Carlos.  Y  he  de  dejar  á  usted  señorito!  Yo  que  no  ocupo  lu- 
gar ,  que  cómo  menos  que  una  mosca  y  bebo  como  un 
pájaro...!  Creo  que  no  estorbaré  aquí. 

Meliton.  Wo  por  cierto;  ademas  me  podrá  ayudar  á  embe- 
tunar las  botas  y  limpiar  los  muebles.  (Jparte.)  Asi  des- 
cansaré un  poco. 

Plácido.  Corriente,  Vamos,  Julián,  ya  puedes  ir  á  vestir- 
te á  tu  habitación  y  luego  almorzaremos  todos  juntos.  Tú 
no  lo  habrás  hecho  todavía? 

Carlos.  Tío,  señor;  no  hemos  probado  bocado. 

Plácido.  Es  preciso  que  trates  de  agradar  á  tu  prima...  Es 
desdeñosilla  ,  te  lo  advierto  ;  pero  tú  no  eres  tonto,  y.. . 
Vaya,  anda  á  asearte  un  poco.  Meliton  te  enseñará  tu 
cuarto. 

Carlos,  Eso  es ,  guíanos  Motilón. 

Meliton.  Cómo  Motilón!  Me  llamo  Meliton...  Esté  usted 
quieto.  (Carlos  le  guita  la  gorra  y  la  tira  al  suelo.) 

Carlos.  A  mi  amo  se  le  habla  con  la  cabeza  descubierta. 

Plácido.  Dice  bien  Conduce  á  mi  sobrino  á  su  habitación. 
(Bajo  á  Carlos.)  Quédate  aqui. 

Carlos.  Eh? 

Plácido.  Que  te  quedes  aqui. 
Carlos.  Qué  me  quede?  Ya!  Pues  bien,  me  quedo. 
Meliton.  Muchos  fueros  tiene  este  criaduelo. ..  Yo  le  aman- 
saré. 

Julián,  Vamos,  Meliton. 

(Fánse.  Julián  se  retira  observando  con  inquietud  d  los 
que  quedan  en  la  escena.) 

ESCENA  VIL 

DON  PLÁCIDO.  DON  CARLOS. 

Plácido,  (jparte.)  Voy  á  interrogarle  sagazmente  acerca  de 

la  conducta  de  mi  sobrino.  (.-/Ito.)  Di,  cómo  te  llamas? 
Carlos.  Gomo  usted  quiera. 
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Plácido.  Gomo  yo  quiera!  Pues  qué  ,  no  tienes  nombre? 

Carlos,  Ah!  Sí  señor.  Generalmente  me  llaman...  {Aparte.) 
Qué  nombre  me  pondré? 

Plácido.  Gomo?  Sepamos. 

Carlos.  Tubál.  Asi  me  llaman. 

Plácido.  Nombre  estraño  por  cierto!  Tubál! ! 

Carlos»  Fue  un  capricho  de  mi  padrino...  y  como  descien- 
do en  línea  recta  del  primer  poblador  de  España.. .  por 
eso,.. 

Plácido.  Supongo,  Tubál,  que  tú  serás  un  muchacho  hon- 
rado y  que  tendrás  bastante  fuerza... 

Carlos.  Oh!  Sí  señor.  Piolo  aparento,  pero...  {Aparte.) 
Si  querrá  hacerme  cargar  con  algún  cofre! 

Plácido.  Fuerza  de  espíritu  ,  quiero  decir  ,  para  no  faltar 
jamás  á  la  verdad...  Dime,  mi  sobrino  ,  como  buen  médi- 
co tendrá  una  clientela  numerosa?  {Se  sienta.) 

Carlos,  Qué  dice  usted? 

Plácido.  Digo  que  mi  sobrino  tendrá  ya  reputación  y  mu- 
chos enfermos  á  quienes  visitar. 

Carlos,  (Jparte.)  Hola!  Declaraciones  indagatorias!  Ya  estás 
fresco.  (Siéntase  muy  repantigado  en  un  sillón.) 

Plácido.  {Aparte.)  Este  muchacho  es  simple!  {Alto.)  Vaya, 
responde...  Tiene  reputación  médica? 

Carlos.  Inmensa!  Golosal!  Piramidal! 

Plácido.  {Viéndole  sentado,)  Galla!  Qué  franqueza!  Tu- 
bál! 

Carlos.  Es  mozo  que  ha  de  dar  que  hablar. 

Plácido.  Pero,  Tubál!  {Levantándose.) 

Carlos,  {Repantigándose  mas  en  el  sillón.)  Y  qué  enter- 
rará á  todos  sus  hermanos...!  Es  un  asombro  el  número 
de  enfermos  que  pasan  por  sus  manos...  {Jparte.)  al 
sepulcro. 

Plácido.  Pero,  hombre!  {Tocándole.) 
Carlos.  Qué  ocurre? 
Plácido.  Tú  olvidas,  sin  duda... 
Carlos.  Qué? 

Plácido.  Estás  muy  sentado,  mientras  que  yo... 
Carlos.  Ah!  Sí  ..  Estaba  distraido!  {Se  levanta  riendo.) 
Plácido.  Volvamos  á  mi  sobrino.  Ya  sabia  yo  que  ese  chico 

haria  fortuna.  Es  muy  listo! 
Carlos.  Enfermo  á  quien  él  asiste  una  vez,  ya  no  vuelve  á 

estarlo  jamás. 


13 

Plácido.  (^Paseando.)  Qué  talento! 

Carlos.  (Paseando  al  lado  de  Don  Plácido.)  Oh!  Muchí- 
simo. Es  un  fenómeno  médico-quirúrgico! 
Plácido.  Ahora  le  casaré  con  mi  hija... 
Carlos,  Muy  bien  hecho. 

Plácido.  Ella  está  un  poco  reacia ,  pero  cuando  le  trate  de 
cerca. . . 

Carlos,  (Enlazando  el  brazo  al  de  D.  Plácido.)  Oh!  En- 
tonces se  inflamará  como  un  fósforo.  Nada,  nada,  debe 
usted  acelerar  el  matrimonio. 

Plácido.  Qué  es  esto?  Qué  distracion  la  suya!  No  he  visto 
cosa  igual! 

Carlos.  Los  primos  acabarán  por  amarse;  ya  lo  verá  usted. 
Plácido,  Pero,  muchacho! 

Carlos.  (Jdvirtiendo  su  torpeza.)  Ah!  Perdone  usted.  Soy 
tan  distraido! 

Plácido.  Pareces  hombre  honrado  ,  pero  no  me  agradan  tus 
familiaridades.  Ya  es  hora  de  almorzar.  Ayuda  á  Meliton 
á  disponerlo  todo  ,  y  traed  aquila  mesa. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  DON  JULIAN,  con  cl  frac  ucgro  y  el  pantalón  color 
de  perla  de  Carlos. 

Julián.  Santa  palabra,  tio!  Estoy  muerto  de  hambre. 
Carlos.  (Jparte.)  Y  yo.  (Bajo  á  Julián.)  Me  ha  hecho  mil 

preguntas,  pero  yo  te  he  dejado  airoso. 
Plácido.  Hola!  Hola!  Qué  elegante! 
Carlos.  Es  verdad.  (Con  sentimiento.) 
Julián.  Estoy  decente  y  nada  mas. 

Carlos.  (Jparte.)  Pero  este  maldito,  cómo  ha  sacado  mi  ro- 
pa? Ay!  Ay! 
Julián.  Calla!  (Bajo  á  Carlos.) 

Carlos.  Eso  es!  Tampoco  me  dejarás  quejarme  de  la  mala 
suerte.  Mi  pobre  frac!  Y  el  pantalón  también!  (Bajo  á 
Julián.) 

Plácido.  Qué  diablos  te  dice  ese  muchacho? 

Julián.  Nada  ,  tio,  no  haga  usted  caso.  Tiene  la  manía  de 

que  me  he  de  vestir  á  su  gusto,  y  como  este  frac  no  le 

agrada... 
Carlos.  Oh!  Sí,  muchísimo. 
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Julián,  El  pantalón  tampoco  le  parece  bien.  De  fijo... 

Carlos.  Todo  lo  contrario.  Me  gusta  mucho. 

Plácido,  Y  á  mí  también.  Todo  el  trage  es  á  propósito  para 

presentarse  á  una  novia.  Sin  embargo,  el  color  del  panta- 

talon  es  muy  delicado. 
Carlos.  Eso  digo  yo...  Muy  delicado!  Se  empuerca  con  el 

aire.  Señor,  lleva  usted  el  pantalón  muy  tirante...  Con- 

vendria  aflojarle  un  poco.  (Queriendo  hacerlo.) 
Jualian.  Pío,  no;  está  perfectamente.  El  frac  es  el  que  me 

viene  un  poco  estrecho.  (Braceando.) 
Carlos.  (Sugetdndole  los  brazos.)  Vor  Dios!  No  haga  usted 

esas  contorsiones,  que  le  va  usted  á  rebentar!  (Aparte.) 

Me  le  va  á  romper! 
Julián.  Y  bien?  Qué?  Si  se  rompe,  ya  está  pagado. 
Carlos.  Bienio  sé  yo! 

Meliton.  (Llamando  d  Carlos  desde  el  foro.)  Eh?  Mocito*. 

Compañero!...  Eche  usted  una  mano  á  esta  mesa. 
Plácido.  Tubál,  ayuda  á  MeUton. 

Carlos.  El  me  romperá  el  frac ,  pero  me  la  ha  de  pagar. 

(Jparte.  Vase  con  Meliton.) 

ESCENA  IX. 

CARLOTA.  DON  HIGINIO.  DOIN   PLÁCIDO.  DON  JÜLIAN.  DCSpUeS 

ELISA,  y  á  SU  tiempo  don  garlos  y  meliton. 

Miginio.  Canario!  Me  han  hecho  ustedes  andar  como  si  es- 
tuviese bueno. 

Carlota.  Asi  tendrá  usted  mejor  apetito. 

Plácido.  (J  Julián.)  Ahí  tienes  á  tu  prima.  Animo!  Verás 
como  te  presento  á  ella.  Carlota.)  Vamos,  Carlota, 
saluda  á  tu  primo...  Este  caballero  es  Julián. 

Carlota.  Disimule  usted,  no  habia  reparado...  (Jparte.)  Pío 

sé  lo  que  me  pasa!  (Jlto.)  Tengo  una  satisfacción... 
'Julián.  No  será  mayor  que  la  raia  al  conocer  una  persona 
tan  bella  y  tan  amable. 

Elisa.  (Entrando.)  Se  almuerza  hoy,  6  no? 

Plácido.  Al  momento  vamos  á  hacerlo.  Tengo  el  gusto  de 
presentarte  mi  sobrino  Julián,  doctor  en  medicina,  acre- 
ditado en  Madrid,  y  cuyos  conocimientos... 

fí'iginio.  Me  alegro.  Este  caballero  podrá  decirme  si  la  icte- 
ricia que  padezco... 
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Elisa,  Pero ,  Higiaiol  Vas  á  hablar  ahora  de  medicina? 

Higinio,  No,  muger,  ya  callo.  {Aparte.)  Maldito  lo  que  la 
importa  raí  salud...  Es  claro!  {Las  señoras  se  colocan  á  un 
lado  de  la  escena^  se  quitan  los  sombreros  y  hablan  entre 
si.  Carlos  y  Meliton  aparecen  trayendo  la  mesa  cubierta.) 

Meliton.  Compañero!  Cuidado!  Llévela  usted  derechita. 

Carlos.  Cuáüta  gente!  {Jparte.  Deja  la  mesa  y  va  á  salu- 
dar d  D.  Higinio.)  Beso  á  usted  la  mano,  caballero.  Está 
usted  bueno?  {Le  toma  la  mano  espresiv amenté.) 

Higinio.  A  la  vista  está. 

Plácido,  Pero  muchacho!  Qué  haces? 

Carlos.  Ah!  Tiene  usted  razón...  Qué  distraido  soy! 

Plácido.  {Jparte.)  El  ayuda  de  cámara  de  mi  sobrino  es  un 
ente  original!  Vamos  ála  mesa.  {Siéntase  á  ta  mesa  y  lo 
mismo  hacen  Don  Higinio  y  Julián.) 

Carlos.  Chico,  cuidado  con  mancharte.  {Bajo  á  Julián.) 

Meliton.  Compañero,  tome  usted.  {Le  mete  una  servilleta 
debajo  del  brazo  y  le  da  un  plato.) 

Carlos.  Y  qué  hago  yo  con  esto? 

Meliton.  Vaya  una  pregunta!  Servirá  la  mesa. 

Carlos.  {Jparte.)  Pues  es  muy  divertido  ver  comer,  cuan- 
do uno  se  está  muriendo  de  hambre! 

Plácido.  Señoras,  no  quieren  ustedes  sentarse?  {A  las  seño- 
ras  que  han  estado  hablando  y  mirándose  al  espejo^  pero 
dando  siempre  /a  espalda  á  Carlos.) 

Higinio.  No  quieren  ustedes  almorzar?  {En  este  momento 
se  vuelve  Elisa  para  ir  á  sentarse  á  la  mesa  y  Carlos  la 
reconoce ,  da  un  grito  y  deja  caer  el  plato  que  tiene  en  la 
mano.) 

Carlos.  Ah! 

misa.  Ah!  (Dando  un  grito.) 


Carlos.  És  que. ..  se  me  escurrió  el  pialo... 
Elisa.  El  es!  Carlos!  {Jparte,  sentándose  d  la  mesa.) 
Carlos,  {jparte.)  Cielos!  La  rubia  del  Circo! 
Julián.  Eres  un  torpe! 

Plácido.  Vamos,  no  le  regañes.  Eso  nada  tiene  de  particu- 
lar. Quieres  probar  este  asado?  {j  Elisa.) 
Elisa.  Gracias.  Tío  tengo  apetito.  {Jparte.)  Un  criado! 
Meliton.  Tome  usted  otro,  compañero;  y  rómpale  también. 


{Dando  d  Carlos  otro  plato.) 
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Carlos,  [Aparte.)  En  cuanto  almuerce  me  voy  á  Busot. 

Plácido,  Qué  quieres,  hija?  ün  plato?  A  ver  ,  Tubál,  un 
plato  á  la  señorita. 

Carlos.  Al  momento,  (jparte  mientras  le  limpia  con  la  ser- 
villeta.) No  hay  remedio,  tengo  que  representar  mi 
papel. 

Carlota.  Vamos! 

Carlos.  Voy,  señorita.  (Jl  verla  da  un  grito  y  deja  caer  el 

plato.)  Ah! 
Carlota.  Ah!  (^Da  un  grito,) 
Plácido,  Pero  señor,  qué  es  esto? 
Meliton.  Otro  plato  roto.  {Recogiendo  los  pedazos.) 
ffiginio,  Y  van  dos. 

Carlos,  ( Jp arte,)  Mi  morem]  La  de  Valencia! 

Carlota.  (Jparte.)  Dios  mió! 

Plácido,  El  tal  Tubál  nos  va  á  dejar  sin  vajilla. 

Carlos.  Perdone  usted!  Lo  conozco...  Tengo  unas  manos  tan 

desgraciadas. 
Plácido.  No  comes ,  niña? 
Carlota,  No  tengo  gana ,  papá. 

ffiginio.  Pues  yo  tengo  hoy  buen  apetito.  El  ejerció  es  muy 
sano:  he  tirado  unos  cuantos  tiros. 

Plácido,  Sí,  rompiéndole  una  pata  á  mi  perro.  Pobre  sul- 
tán! 

Higinio,  No  cesaba  de  ladrar  y  ya  se  me  irritaban  los  ner- 
vios... Tiré  á  dejarle  cojo,  que  si  quisiera  le  hubiera  da- 
do en  medio  de  la  cabeza,  aunque  estaba  algo  lejos. 

Carlos,  Tira  usted  bien,  según  parece. 

Higinio.  A  sesenta  pasos  me  atrevo  á  meterte  una  bala  en- 
tre las  dos  cejas. 

Carlos.  {Aparte.)  Gáscaras!  El  diablo  que  se  meta  con- 
tigo. 

Elisa,  Un  doméstico!  Qué  vergüenza!  {Aparte,) 
Carlota,  Un  criado  despreciable!  Qué  desgracia!  {Jpdrte,) 
Plácido,  Julián  ,  sírvenos  esas  perdices  en  salsa. 
Carlos,  Cuidado ,  señor,  no  se  salpique  usted.  Las  manchas 

de  grasa  no  se  quitan  bien. 
Julián,  Bueno:  déjame. 

Carlos.  Sin  embargo,  la  precaución  nunca  está  de  mas. 

{Atándole  una  servilleta  al  cuello,) 
Julián.  Quieres  dejarme?  {Sofocado  por  la  servilleta,) 
Carlos,  Si  vieras  qué  interesante  estás  asi!  {Bajo  á  Julián.) 
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Higinio.  Su  criado  de  usted  me  parece  un  poco  eulreme- 
tido. 

Julián.  Se  toma  mucho  interés  por  mi  ropa ,  porque  como 
luego  la  ha  de  heredar...  Y  le  viene  bien. 

Carlos.  (^Aparte.)  Oh!  Felicidad!  Aqui  hay  arroz  con  le- 
che... Muy  fuerte  es  la  tentación  y  terrible  mi  hambre!... 
Pues  señor,  probemos.  {Se  pone  á  comer  el  arroz  que 
hay  en  una  fuente  sobre  el  aparador.)  Pío  está  malo. — 
Y  ese  diablo  de  hombre  con  cara  de  ocre ,  que  rompe  la 
pata  de  un  perro  á  sesenta  pasos!  Demonio! — Lo  que  me 
tiene  con  bastante  cuidado  es  mi  frac  y  mi  pantalón.  En 
fin ,  paciencia. 

Plácido.  Tubál ! 

Carlos,  {Jparte  comiendo.)  La  chica  es  una  perla! 

Higinio.  Meliton ,  trae  el  arroz  con  leche. 

Meliton.  San  Juan  de  Mata !  (Jl  ir  d  tomar  el  plato  del 

aparador.)  Este  bárbaro  se  lo  ha  comido  todo. 
Plácido.  Es  posible ! 

Higinio.  Si  fuera  criado  mió  le  arrojaba  ahora  por  la  ven- 
tana. 

Carlos.  Sí?  Pruebe  usted ! . . .  Pruebe  usted ! 
Higinio.  Me  amenaza?  {Todos  se  levantan.) 
Carlota.  Ay  ,  Dios  mió  ! 
Elisa.  Cielos ! 

Plácido.  Retirad  esta  mesa.  (iWientras  Carlos  y  Meliton 

separan  la  mesa  hacia  el  foro,  Elisa  se  acerca  d  Julián 

y  le  habla  en  voz  baja.) 
Elisa.  Hace  mucho  tiempo  que  tiene  usted  ese  criado? 
Julián.  Pío,  servia  á  un  amigo  mió  que  me  le  cedió. 
Carlos.  (Jparte.)  De  mí  están  hablando. 
Elisa,  Y  recibid  usted  buenos  informes  de  su  conducta, 
Julián.  Oh  !  Eso  sí,  muy  buenos. 
Higinio.  [interrumpiéndoles.)  Do,  qué  se  trata? 
Elisa.  Preguntaba  á  Julián  qué  ocurre  de  nuevo  en  Madrid. 
Higinio.  Ya!  (Jparte.)  De  qué  le  hablarla? 
Carlota.  {Bajo  d  Julián.)  Donde  te  has  proporcionado  ese 

criado,  primo? 
Julián.  {Aparte.)  Cielos!  También  ella!  {Jlto.)  En  una 

agencia. 

Carlos.  {Jparte.)  De  mí  le  ha  hablado,  no  hay  duda. 
Plácido.  Carlota,  qué  te  parece  tu  primo? 
Carlota.  {Con  despecho.)  Muy  bien,  muy  bien! 
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Carlos.  (Jparte.)  Qué  escucho? 
Plácido.  Entonces  podrá  verificarse  vuestro  enlace. 
Carlota.  Cuando  usted  guste,  papá.  (Conteniendo  las  lá- 
grimas . ) 

Julián.  Qué  feliz  soy,  mi  querida  prima! 
Carlos.  (Jparte.)  Malo!  Me  va  á  soplar  la  dama. 
misa.  (Bajo  d  Carlos.)  Es  usted  un  villano  despreciable  \ 
Carlos.  Mil  gracias. 

Carlota.  [Bajo  á  Carlos.)  Es  usted  un  fementido  ! 
Carlos.  (Jparte.)  Diablo!  Esto  se  va  haciendo  sério. 
Julián.  (Bajo  á  Carlos.)  Chico!  Qué  fortuna!  Consiente. 
Carlos.  (Sardónicamente.)  Sí?  Eh  ?  Vaya,  me  alegro  mu-  • 

cho.  (Jparte.)  Pues  no  hay  duda  que  estoy  divertido. 
Plácido.  Vamos  á  la  sala ! 

Higinio.  Vamos,  señoras.  (Fanse^  dando  el  brazo  Julián 
á  Carlota  y  Don  Higinio  á  Elisa.  Don  Plácido  les  si- 
gue.) 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS.  MELITON. 

Carlos.  (Se  sienta  d  la  mesa  y  empieza  á  comer ,  mientras 
Meliton  arregla  los  platos^  vasos  ^  etc.  en  el  aparador.) 
Las  dos  rae  han  atacado  en  brecha.  La  de  Madrid  nada 
me  importa;  pero,  y  la  de  Valencia? — Pío  están  malas 
estas  perdices. — Y  será  capaz  Carlota  de  casarse  con  ese 
matasanos?  Oh !  Sí,  las  mugeres  se  casan  con  cualquie- 
ra...— No  hacen  mal  pan  en  esta  tierra;  un  poco  soso, 
pero... — Y  el  otro  cara  de  limón!...  Mata  un  mosquita 
á  cien  pasos...  Vaya  un  hombre!  Siempre  está  mas  grave 
que  la  estatua  del  Comendador. — MeUton  ,  échame  vino. 

Meliton.  Qué  dice  usted  ? 

Carlos.  Qué  me  eches  vino,  bruto.  (Con  la  boca  llena.) 

Meliton.  Compañero,  sírvase  usted  si  quiere,  y  no  me  ven- 
ga con  indirectas,  porque  no  las  sufro  de  nadie. 

Carlos.  Me  sirvo...  bebo...  y  ahora  por  insolente  te  doy  un 
pantapie.  (Lo  hace  como  lo  dice.) 

Meliton.  Ay !  ay !  Atrevido !  Bribón  ! 

Carlos.  Calla,  avestruz!  calla!  (Cogiéndole  por  el  cuello.) 

Meliton.  Ay!  ay!  Que  me  ahoga!  Favor! 


ESCEINA  XI. 
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DICHOS.  CARLOTA, 

Carlota,  Qué  pasa  aqui?  Qué  ruido  es  este  ? 
Carlos.  Ah  !  Es  ella ! 

Meliton.  Señorita  de  mi  alma!  Este  hombre  es  un  demo- 
nio.'... Me  ha  estropeado!  Queria  ahogarme! 
Carlota,  Pobre  Meliton ! 
Carlos.  Si  no  le  he  hecho  nada. 

Meliton.  Mándele  usted  que  me  ayude  á  retirar  esta  mesa. 

{^Carlota  hace  una  seña  á  Carlos^  este  obedece  y  con  Me- 

liton  retira  la  mesa  por  el  foro,) 
Carlota.  Pío  sé  lo  que  siento ,  ni  como  salir  del  apuro  en 

que  me  veo!  Qué  situación  la  mia !  Se  la  doy  á  la  muger 

de  mas  espíritu. 

ESCENA  XIL 

CARLOTA.  CARLOS. 

Carlos.  Vuelvo,  señora,  porque... 

Carlota.  Basta!  Yo  no  conozco  á  usted. 

Carlos,  Sea  usted  franca,  Carlota,  no  se  empeñe  usted  en 

desconocer  al  vecino  de  la  fonda  de  Valencia,  al  que 

desde  su  ventana  la  juró  un  amor  eterno. 
Carlota.  No  entiendo  lo  que  usted  me  dice. 
Carlos.  No  finja  usted...  No  quiera  usted  desesperarme. 

Será  posible  que  tan  pronto  haya  usted  olvidado  á  un 

hombre  que  la  adora  desde  el  momento  que  la  vid? 
Carlota.  Caballero ! 

Carlos.  Podrá  usted  negar  que  me  hablaba  desde  su  venta- 
na, qne  me  proporcionó  ocasión  de  entrar  en  el  gabinete 
que  ocupaba  con  su  tia?... 

Carlota.  No  es  á  usted  ^  quien  yo  hablé  y  recibí,  no. 
Aquel  era  un  sugeto  amable... 

Carlos.  Adelante. 

Carlota.  Fino,  bien  educado... 

Carlos,  Adelante. 

Carlota,  ün  hombre,  en  fin,  bien  nacido...  no  un... 
Carlos.  Un  lacayo,  un  criado,  un  ayuda  de  cámara.  En- 
tiendo. 

Carlota.  Es  una  infamia  engañar  á  una  señora  í 
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Carlos.  Y  si  no  hubiese  engañado  á  usted?  Y  gi  yo  no  fue- 
se un  doméstico  como  parezco  ? 
Carlota.  Dios  mió!  Qué  dice  usted? 

Carlos.  La  verdad.  Yo  no  soy  criado  de  nadie.  Mi  condición 

no  es  tan  humilde. 
Carlota.  Será  posible !  Conque  se  ha  disfrazado  usted  ? 
Carlos^  Justamente. 

Carlota.  Para  poder  entrar  en  la  quinta  y  verme  ? 

Carlos.  Sí  señora.  (Jparte.)  Esto  no  es  enteramente  exac- 
to ,  pero  en  fin.. . 

Carlota,  Ah!  Sí  lo  creo.  No  quiero  dudar  de  usted,  Carlos» 
porque  moriría  de  pesar  y  de  vergüenza.  Pero ,  cómo  ha 
introducido  á  usted  en  mi  casa  mi  primo,  siendo  su  rival? 

Carlos.  No  sabe  nada,  ignora  mi  amor  y  mis  proyectos, 
(jparte,)  Esto  no  es  enteramente  exacto,  pero  bahf 

Carlota.  Y  usted  me  ama  ? 

Carlos.  Con  pasión  ,  con  delirio  !  Y  usted  ? 

Carlota.  (Con  viveza.)  Oh!  Yo...  {Conteniéndose.)  Yo  de- 
pendo de  la  voluntad  de  mi  padre. 

Carlos.  Su  papá  de  usted  no  la  obligará  á  casarse  con  su 
primo,  si  usted  no  le  quiere. 

Carlota.  Pío,  no;  no  lo  amo. 

Carlos.  Bendita  sea  esa  boca !  Ya  soy  el  mas  feliz  de  los 

mortales!  (La  besa  la  mano.) 
Carlota.  No  me  engaña  usted? 
Carlos.  Lo  juro  aqui  á  sus  pies...  [Se  arrodilla.) 
Carlota.  Ay  !  Mi  padre!  (Asustada viéndole.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS.  DON  PLÁCIDO.  ELISA,  que  aparecen  por  el  foro  de 
modo  que  no  den  tiempo  á  que  cambien  de  posición  los  que 
están  en  la  e^ena. 

Plácido.  Siempre  estáis  disputando.  Elisa.)  Calla!  {Re- 
parando en  Carlos.,  que  está  arrodillado.) 

Carlos.  No  se  asuste  usted  !  Prudencia.  {Bajo  á  Carlota^ 
cuyos  zapatos  se  pone  á  limpiar  con  la  gorra  de  Meliton^ 
que  encuentra  en  el  suelo.) 

Plácido.  Qué  estas  haciendo  ahí? 

Carlota.  Papá! 


Carlos,  Caramba!  Me  ha  asustado  usted!       Don  Plácido.) 

El  otro,  señorita.  Carlota.) 
Plácido.  Qué  otro? 

Carlos.  El  otro  pie.  Me  luandó  la  señorita  que  quitase  el 
polvo  á  sus  zapatos...  (^i  Carlota.)  El  otro. 

Plácido.  Ah!  Ya  estoy...  Pío  habia  caido. 

Elisa.  El  sitio  de  ese  hombre  es  la  antesala. 

Carlos.  Seguramente.  (Jparte.)  Está  quemada.  (Jlto.)  kca.- 
bé.  Quiere  usted  que  le  dé  un  frotecito  en  las  botas? 

Plácido.  Pío,  no.  Gracias. 

Carlos.  Sí,  sí,  las  quitaremos  el  polvo.  (Jparte.)  Pobre  de 
tí  si  tienes  juanetes!  [Limpia  fuertemente  con  la  gorra  de 
Meliton  el  calzado  de  Don  Plácido.) 

Carlota.  Pobrecillo!  Lo  que  hace  por  mí!  {^Jparte.) 

Plácido.  Ay!  ay!  ay!  Qué  me  haces  daño! 

Carlos.  Tiene  usted  callos?  Pío  lo  sabia! 

Elisa.  Acabará  usíed?  (^J  Carlos  con  mal  modo.) 

Carlos.  Sí  señora;  ya  me  voy.  {Bajo  á  Carlota.)  No  se 
dé  usted  por  entendida  de  lo  que  ha  pasado.  {Tira  la 
gorra  en  el  suelo.) 

Plácido.  Tubál ,  vete  allá  dentro  á  ayudar  á  Meliton. 

Carlos..  Sí  señor;  lo  que  usted  guste.  Haré  todo  lo  que 
usted  quiera ,  porque  le  estimo  ,  le  respeto  y  no  deseo 
mas  que  ocuparme  en  su  obsequio  y  en  el  de  su  familia. 
{Fase  hácia  el  aparador  y  se  entretiene  en  arreglar  la  va- 
jilla.) 

Elisa.  Qué  hombre  !  Dios  mió  !  (jparte.) 
Carlota.  Qué  joven  tan  interesante  !  {Jparte.) 
Plácido.  En  qué  piensas,  Elisa? 

Elisa.  En  nada,  tio,  en  nada...  Es  decir,  sí,  pienso  en 
mi  marido  á  quien  amo  mas  cada  dia.  {Con  intención  para 
que  lo  oiga  Carlos.) 

Carlos.  Ah!  Pícara!  {Jparte.) 

Plácido.  A  pesar  de  su  ictericia,  de  sus  ataques  de  nervios, 
de  sus  celos?.. . 

Elisa.  A  pesar  de  todo.  Es  mi  esposo  y  debo  amarle ,  y  si 
alguno  se  atreviese  á  ofenderme,  mi  marido,  que  me  ado- 
ra, le  mataría. 

Carlos.  Cáspita !  {Jparte.) 

Plácido.  Hija  mia  ,  vamos  al  gabinete  donde  nos  espera  tu 

prima  para  tratar  del  contrato  de  boda. 
Carlota.  Papá  ,  qué  prisa  ! 


Plácido,  Pues  no  decias  que  cuaüdo  yo  quisiera  ?  Estas 
cosas  se  han  de  arreglar  pronto,  pronto...  Lo  demás  es 
perder  tiempo. 

Carlos,  Esto  va  á  paso  redoblado  I  {Aparte.) 

Plácido.  Hasta  luego. 

Carlota.  No  sé  si  podré  resistir  esta  desgracia.  {Fase  con 
Don  Plácido.) 

ESCENA  XIV. 

DOiN  GARLOS.  ELISA ,  aqucl  arreglando  los  muebles  de  la 
habitación. 

Elisa.  (Aparte.)  Me  estremezco  cuando  pienso  que  hubie- 
ra podido  admitir  los  obsequios  de  ese  hombre  desprecia- 
ble !  Pero  no...  Sé  lo  que  debo  á  mi  marido  y  á  mí  mis- 
ma.,. Deseo  castigar  el  atrevimiento  de  ese  necio...  Cómo 
lo  baria?  Quisiera  ponerle  en  ridiculo  á  sus  propios  ojos.. . 
Oh  í  Feliz  ocurrencia  I  Probemos.  {Llamando  á  Carlos.) 
Carlosl 

Carlos.  Qué  oigo!  Me  llama!  {Aparte.) 
Elisa,  No  oye  usted? 

Carlos,  Qué  tiene  usted  que  mandarme ,  señorita? 
Elisa.  Que  se  espere  usted  aqui.  {Co7i  tono  imperioso.) 
Carlos.  Es  que...  tenia  que  dar  lustre  á  las  botas... 
Elisa.  Todo  lo  sé.  Pérfido  !  Ingrato  !  {Colérica.) 
Carlos.  Virgen  de  Atocha!  Me  va  á  sacar  los  ojos!  {Aparte.) 
Elisa,  río  eres  un  criado ,  mi  corazón  me  lo  dice. ..  El  hom- 
bre á  quien  he  amado  tanto. . . 
Carlos.  Si. 

Elisa.  A  quien  abrí  mi  corazón  ,  por  quien  hubiese  hecho 

todo  género  de  sacrificios... 
Carlos.  Si,  sí. 

Elisa,  Ese  hombre  no  podiá  ser  un  ente  vulgar,  un  domés- 
tico... Tú  te  has  disfrazado  para  venir  á  verme.  ¿Pío  es 
asi? 

Carlos.  Por  supuesto.  (Aparte.)  Vaya  usted  á  decirla  que  no! 
Elisa.  (Aparte.)  Embustero!  (^/¿o.)  Ya  lo  sabia  yo.  Nunca 

pude  creer  que  olvidases  tus  juramentos.  Es  verdad  que 

yo  te  traté  mal. .. 
Carlos.  Verdad! 

Elisa.  Y  que  me  negué  á  recibir  tus  obsequios... 
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Garios.  Verdad. 

Elisa,  Y  que  te  prohibí  la  entrada  en  mi  casa... 
Carlos.  Verdad,  verdad! 

Elisa.  Pero  conozco  que  hice  mal,  porque  te  amo!  (^Con 

fingido  entusiasmo.)  Maldito!  (^Aparte.) 
Carlos,  Pero  no  grites,  por  Dios !  Si  viniese  tu  marido ,  ese 

limón  ambulante... 
Elisa,  Y  qué  nos  importa? 

Carlos.  Oh!  Mucho,  mucho  !  (^Jparte.)  Esta  muger  se  ha 
vuelto  loca! 

Elisa.  Garlos  !  Soy  muy  desgraciada!  Unida  á  un  hombre 

que  es  un  tigre,  un  jacal... 
Carlos.  Una  pastilla  de  ocre! 

Elisa.  (Estrechándole  las  manos  entre  las  suyas.)  Ahí  Tií 
no  me  dejarás  padecer  en  brazos  de  ese  tirano...  Tú  eres 
capaz  de  todo  ! . • . 

Carlos.  Me  va  á  perder!  De  fijo  !  (Jparte.) 

Elisa.  (Jparte.)  Titubea.  Eso  queria  yo.  (Jlto.)  Garlos, 
huiremos  juntos  al  fin  del  mundo. 

Carlos.  Hija  mia  ,  eso  es  muy  lejos. 

Elisa.  Lejos  de  mi  opresor! 

Carlos.  Y  si  hace  una  brutalidad  ? 

Elisa,  río  importa.  Mi  placer  sería  que  muriésemos  juntos. 

Carlos,  Pues  á  mí  no  me  haria  maldita  la  gracia. 

Elisa.  Carlos!  (Con  tono  sentimental.) 

Carlos.  Elisa!  (Lo  mismo.) 

Elisa,  Tienes  miedo  á  la  muerte?  (Trágicamente.) 

Carlos.  (^/?ar¿e.)  Muchísimo  !  (Alto.)  Te  diré... 

Elisa.  Con  que  es  decir  que  tu  amor  es  falso ,  que  me  has 

engañado...  Bien.  Yo  me  vengaré.  Voy  á  decírselo  todo  á 

mi  marido. 

Carlos.  (Jparte.)  Esta  muger  es  un  demonio  !  (Alto.)  Eli  - 
sa ,  mira  lo  que  haces ;  mira  que  tu  amable  esposo  es 
hombre  que  sabe  perniquebrar  perros  á  pistoletazos... 

Elisa.  Nada  me  detendrá.. .  Para  qué  quiero  la  vida? 

Carlos.  Pero  considera  queá  mí  me  hace  mucha  fáltala  mia! 

Elisa.  Pío  hay  remedio.  Quiero  que  nos  perdamos  juntos. 
(jparte.)  Pobre  hombre!  Gomo  suda! 

Carlos.  liQ  pido,  te  ruego,  to  suplico  que  no  hagas  tal  atro- 
cidad. 

Elisa,  Y  asi  me  lo  suplicas? 
Carlos.  Pues  cómo? 
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Elisa.  De  rodillas  ,  de  rodillas!  Si  no,  no  cedo. 

Carlos.  Corriente,  rauger;  como  quieras.  (Se  arrodilla,) 

Elisa.  Asile  qaeria  ver  á  usted  ,  caballero.  Miora  reciba  el 

premio  de  su  atrevimiento.  (Le  da  un  bofetón,)  Estoy 

vengada'  (Aparte.) 
Carlos.  Ay! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  DON  HiGiNio.  MELiTON,  que  entran  precipitadamente 
por  el  foro ,  de  suerte  que  no  den  tiempo  á  que  varien  de  po- 
sición los  que  están  en  la  escena. 

Higinio.  Dónde  esían? 
Meliton,  Por  aqui. . . 
Elisa.  Mi  marido! 

Carlos,  Qué  apuro!  (^Bajo  (¿Elisa.)  No  se  mueva  usted. 
(Coge  la  gorra  de  Meliton  y  empieza  d  limpiarla  los  za- 
patos.) 

Higinio.  Qué  es  esto? 

Carlos.  El  otro,  si  usted  gusta.  (Bajo  d  Elisa.)  Soy  gene- 
roso. 

Higinio.  Qué  estás  haciendo? 

Carlos.  Sefior!  Me  ha  asustado  usted! 

Higinio.  Pero,  qué  haces?  (Siéntase.) 

Carlos.  Ya  lo  ve  usted  ;  limpiar  los  zapatos  de  la  señora. 

Meliton.  Y  con  mi  gorra!  Este  hombre  se  ha  empeñado  en 

acabar  con  ella! 
Carlos.  Están  corrientes.  (Fa  d  levantarse  y  Don  Higinio 

le  deti€7ie.) 

Higinio.  Aguarda.  Ya  que  estas  ahí,  da  un  limpión  á  mis 

botas.  (Poniendo  un  pie  sobre  la  rodilla  de  Carlos.) 
Carlos.  Qué?  Qué  dice  usted?  (Aparte.)  Vive  Dios! 
Higinio.  Vamos  ^  despacha. 

Carlos.  (Levantándose.)  No  quiero  ,  no  me  da  la  gana.  Está 

usted?  Yo  no  soy  su  criado, 
Higinio.  Insolente  ! 
Meliton.  Qué  atrevido  ! 
Higinio.  Bribón  ! 
Meliton.  Tunante  ! 

Carlos,  No  se  acerque  usted!  (Cogiendo  una  silla.) 
Elisa.  Higinio,  por  Dios!  (Conteniéndole.) 


ESCENA  XVI. 


DICHOS.  DON  PLÁCIDO.  DOW  JULIAN  pov  La  izquierda  ^  y  Car- 
lota por  la  derecha» 
Plácido.  I         gg  ggi^Q  ^ 
Julián.    J  ^ 

Plácido.  Qué  ocurre  eo  esta  casa? 
Carlota.  Cielos! 

Higinio.  Déjenme  ustedes!  Le  he  de  tirar  por  la  ventana? 
Carlos.  Eso ,  lo  veremos. 

Julián.  Pero  hombre ,  no  sabes  lo  que  estas  haciendo? 
[Deteniendo  d  Carlos.) 

Plácido,  Higinio!  Amigo  mió!  (^Sosegándole.) 

Meliton,  Déjele  usted  que  le  sacuda...  Déjele  usted.  Que- 
ria  ahogarme  el  muy  tunante! 

Elisa.  Señor!  señor!  \j  los  pocos  versos  sale  de  la  escena.) 

Carlota.  Sosiégate,  prima.  Pero,  qué  ha  sucedido?  Se- 
pamos. 

Higinio.  Ese  bruto  que  estaba  á  los  pies  de  mi  muger,  lim- 
piándola el  calzado. . . 

Melíton.  Con  mi  gorra  ,  como  acostumbra. 

Plácido.  Este  mozo  rabia  por  limpiar  zapatos!  Hace  poco  le 
encontré  con  Carlota  en  igual  ocupación. 

Higinio.  Pues  porque  alargué  el  pie ,  diciéndole  que  me 
quitase  el  polvo  de  las  botas  ,  me  ha  llenado  de  inso- 
lencias. 

Carlos.  Eso  lo  hago  yo  con  las  señoras ,  y  creo  que  usted, 
lejos  de  pertenecer  al  sexo  hermoso  ,  es  una  notabilidad 
en  el  sexo  feo. 

Higinio.  Miserable!  (Fendo  colérico  hácia  él.) 

Elisa.  Higinio!  {^Conteniéndole.) 

Plácido.  En  hora  menguada  ha  entrado  en  mi  casa  tu  dicho- 
so criado ! 

Carlos,  Ayuda  de  cámara.  No  confunda  usted  las  clases. 
Julián.  Ahora  mismo  va  á  marchar  á  Busot ,  en  el  instante. 
Higinio.  Cuanto  antes  mejor  :  porque  si  no... 
Carlos.  Corriente;  me  iré.  Pero  supongo  que  me  permitirán 

ustedes  que  me  lleve  mi  ropa. 
Plácido.  Y  quién  te  lo  impide? 
Carlos,  [Bajo  á  Julián.)  Oy«  ,  Julián...  Mi  ropa. 
Julián.  Me  vas  á  comprometer.  Ten  consideración. 
Carlos.  Ninguna.  Desnúdate. 
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Plácido,  Higinio,)  Va3'a,  lodo  se  acabó.  El  se  marchará 
y...  Lo  que  importa  es  que  usted  se  tranquilice.  Ya  he- 
mos arreglado  el  contrato  matrimonial  Julián  y  yo... 
Quiere  usted  verle?  Asi  se  distraerá  usted  un  poco. 

Higinio.  Mucho  me  ha  alterado!  Me  va  á  dar  el  ataque  de 
nervios! 

Plácido.  INo  hay  que  pensar  ya  en  eso.  Julián  ,  saca  el  bor- 
rador del  contrato  que  hemos  acordado. 

Julián,  Aqui  está.  {Saca  del  bolsillo  el  contrato  y  cae  una 
carta  que  recoge  Meliton.) 

Carlota,  No  se  vaya  usted.  Voy  á  confesárselo  todo  á  mi 
tio.  (Bajo  á  Carlos.) 

Carlos.  Hágase  usted  cargo  de  que...  (Siguen  hablando  ba- 
jo, Don  Plácido  y  Don  Higinio  hacen  lo  mismo,  res- 
pacto  al  contrato  que  están  leyendo.) 

Meliton.  De  quién  es  esta  carta?  Es  de  usted? 

Julián.  ]No. 

Meliton.  Ni  de  usted. 

Plácido.  No. 

Meliton,  Pues  eutonces  será  de  usted.  (Dásela  d  D.  Hi- 
ginio.) 

Higinio.  Qué  me  das  aqui?  Esto  no  es  mió...  {Leyendo  el 

sobre.)  Ah! 
Plácido,  Qué  le  ha  dado  á  usted? 

Higinio.  (abriendo  la  carta.)  Nada,  nada.  (Después  Ue 

leerla  da  un  grito  de  rabia.)  Oh! 
Julián,  Qué  furia! 
Carlos.  Le  habia  dado  el  ataque. 

Higinio.  Señores!...  Sean  ustedes...  Si  no,  no...  Maldi- 
ción! Y  mi  muger?  Dónde,  dónde  está?  (Furioso.) 
Carlota.  Ha  ido  á  pasear  al  jardin. 

Higinio.  Oh!. ..  (Da  un  grito  y  vase  como  un  loco  por  la 

puerta  del  foro.) 
Plácido,  Otro  acceso  de  bilis! 

Carlos.  Paréceme  que  ese  pobre  señor  está  algo  tocado  de 
la  cabeza. 

Meliton.  Lo  dicho,  esta  casa  es  una  jaula  de  locos.  (Jparte 
y  vase.) 

Carlos.  Sino  tiene  usted  nada  que  mandar,  me  voy. 
Plácido.  Todavía  estas  ahí !  Ah!  Ya  entiendo.  (Saca  una 

moneda  y  se  la  da.)  Toma  y  buen  viage.  Sigúeme,  niña. 

(Fanse.) 


ESGEINA  XVII. 
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DOJN  CARLOS.  Dü«  JULIAN. 

Carlos,  Que  me  ha  dado?  Medio  duro! 
Julián.  La  propina.  (^Riendo.) 

Carlos,  Vaya  al  diablo  él  y  su  propiua.  [Tira  La  moneda.) 

Julián.  Es  preciso  que  te  vayas  de  aqui. 

Carlos,  río  por  cierto.  He  encontrado  la  rubia  del  Circo. 

Julián.  Elisa!  La  muger  de  Don  Higinio! 

Carlos.  Justamente. 

Julián.  Desgraciado  de  tí  si  el  marido  se  apercibe! 
Carlos.  De  qué?  Yo  amo  á  mi  morena  de  Valencia,  y  uo 

á  ninguna  otra. 
Julián.  Sabes  ya  donde  para? 
Carlos,  Sí. 

Julián,  Pues  vete  á  buscarla.  Vete,  te  lo  suplico. 
Carlos.  Vuélveme  mi  frac  y  mi  pantalón,  y  me  voy  al  mo- 
mento. 

Julián,  Pero,  Garlos,  hazte  cargo... 

Carlos,  Ea!  Pronto,  pronto,  despójate. 

Julián,  Es  imposible.  Ademas,  yo  no  te  conozco...  Tú  eres 
mi  criado,  y  yo  te  despido. 

Carlos,  Sí?  Eh?  [En  voz  alta.)  Pues  yo  le  diré  á  Don  Plá- 
cido que  su  sobrino  no  tiene  un  frac  que  ponerse... 

Julián.  Habla  bajo. 

Carlos.  [Con  voz  mas  fuerte,)  Que  no  sabe  una  palabra  de 

medicina ,  que  no  tiene  un  enfermo... 
Julián.  Galla! 

Carlos,  [Gritando.)  Pero  que  en  cambio  tiene  mas  deudas 
que  arenas  el  mar. 

JiUian.  Galla,  condenado!  [Tapándole  la  boca.)  Capitu- 
lemos. 

darlos.  Pues  capitulemos.  Cédeme  la  novia  á  quien  tú  no 
amas  y  á  quien  yo  adoro ,  y  te  quedas  con  mi  frac  negro 
y  mi  precioso  pantalón  ,  color  de  perla  . 

Julián.  Es  poco.  Una  muger  vale  algo  mas. . .  Tengo  muchas 
deudas!. . . 

Carlos.  Te  las  pagaré  en  cuanto  me  case.  Negocio  conclui- 
do ;  no  hablemos  mas. 
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ESCENA  XVIII. 


DICHOS.  CARLOTA.  MELITON. 

Meliton.  {Dentro.)  Don  Julián!  Señor  Don  Juliaa! 
Carlota.  Ay!  Primo  raio! 

Meliton.  Acuda  usted  pronto,  señor  Don  Julián! 
Julián.  A  dónde?  Qué  ocurre? 
Carlos.  Qué  ha  sucedido  ? 
Meliton.  A  tí  qué  te  importa?  Carlos.) 
Carlota.  Don  Higinio  que  está  hecho  un  loco  !  Le  ha  dado 
el  ataque. 

Meliton.  Por  Dios  ,  señor,  socorrámosle! 
Julián.  Sí,  vamos  volando.  {Fase  con  Meliton.) 

ESCENA  XIX. 

DON  CARLOS.  CARLOTA.   DespueS  DON  PLÁCIDO. 

Carlos.  Pero  qué  le  ha  ocurrido  á  ese  hombre?  Por  qué  le 
ha  dado  ese  arrebato? 

Carlota.  No  se  sabe.  Yo  estaba  hablando  á  mi  papá  de  nues- 
tro amor,  le  decia  que  yo  no  tengo  inclinación  á  mi  pri- 
mo... 

Carlos.  Muy  bien,  pero,.. 

Carlota.  En  esto  oimos  unos  gritos  horribles...  Vamos  á 
informarnos  y  vemos  á  Don  Higinio  hecho  un  furioso. — 
t«Sí,  decia,  ya  se  quien  es  el  infame  que  me  deshonra!» 

Carlos.  Ha  dicho  eso?  {Jparte.)  Malo! 

Carlota.  Me  parece  que  nombró  á  un  tal  Malvasía... 

Carlos.  De  veras?  {Jparte.)  Buena  la  hemos  hecho  !  Me 
largo. 

Carlota.  Pero,  qué  agitado  está  usted! 

Carlo%.  A  Dios,  Carlota,  á  Dios.  No  me  olvide  usted. 

Carlota.  Cielos!  Abandonarme  ahora! 

Carlos.  No  ,  no  ;  si  volveré.  {Fa  d  salir  y  Don  Plácido  que 

entra  le  detiene.) 
Plácido.  No  te  me  irás,  perillán.  Todo  lo  sé  y  es  preciso 

que  te  espliques  con  franqueza. 
Carlos.  Con  qué  lo  sabe  usted  todo?  {Jterrado.) 
Carlota.  Qué?  papá. 

Plácido.  A  tí  no  te  importa.  Déjanos  por  un  momento. 
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Apártate.  (^Cariota  se  va  háciael  foro.)  Don  Higiaio  está 
muy  malo,  le  ha  dado  el  ataque  de  nervios.  Ya  tiene 
pruebas...  El  billete  que  mi  sobrino  ha  dejado  caer  del 
bolsillo  del  frac.. . 

Carlos,  Y  bien?  Qué? 

Plácido.  Es  de  su  muger! 

Carlos.  Áh!  La  carta  en  que  me  decía.  «No  venga  us- 
ted porque  mi  marido  es  celoso»  Medrados  estamos! 
(Jparte,) 

Plácido,  ^im ,  te  he  dicho  que  no  te  acerques.  (J  Carlota 

que  se  acerca  á  escuchar.) 
Carlota.  Si  no  me  acerco,  papá. 

Plácido.  La  epístola  va  dirigida  á  un  Don  Garlos  Mal- 
vasía. 

Carlos,  río  tengo  el  gusto  de  conocerle...  No  se  quién  es. 
Plácido.  Pues  yo  sí.  [Cogiéndole  por  el  brazo.) 
Carlos.  Le  conoce  usted?  Quién  es?  (Jsustado.) 
Plácido.  Mi  sobrino.  (Con  mucho  misterio.) 
Carlos.  Respiro!  (Jparte.) 

Plácido.  Sin  duda  bajo  este  nombre  supuesto  quiso  seífucir 

á  la  virtuosa  Elisa. 
Carlos.  Tal  vez! 

Plácido.  Oh!  Soy  yo  muy  ladino.  Ahora  bien,  te  hablo 
asi,  porque  siendo  tu  su  criado  debes  estar  en  pormeno- 
res y  puedes  ilustrarme... 

Carlos.  Yo  ! 

ESCENA  XX. 

DICHOS.  ELISA,  entrando  apresuradamente.  Después  don  hi- 

GIINIO.  D03N   jrLIAlV.  MELITOW. 

£lisa.  Socorro!  Socorro! 

Plácido.  Hay  mas  desgracias  ! 

Carlos.  Yo  voy  á  ser  la  víctima!  (Jparte.) 

Elisa.  Acusa  á  Julián!  Pobre  joven! 

Car  Iota. V^vo  de  qué  le  acusa? 

Plácido,  Eso  es, . . 

Carlota.  Ay!  Le  ha  cogido!  (Mirando  al  foro.) 

Carlos.  Le  va  á  ahogar...  Voy  á  desengañarle...  Y  si  no... 

Oh!  Qué  idea  tan  feliz! 
Plácido.  \  Qué?  Qué?  (Se  aproximan  á  Carlos  con  gran 
Carlota.  |  curiosidad.) 
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Carlos,  SileDcio!  Es  preciso  salir  del  apuro...  ¿Quieren  us- 
tedes salvar  á  Julián,  á  Elisa,  á  todo  el  mundo?  Pues 
bien ,  representemos  una  farsa ;  seamos  cómicos  por  un 
momento. 

Plácido.  Cómicos!  En  mi  vida  las  he  visto  mas  gordas! 

Carlota,  Hácia  aqui  vienen  ! 

Elisa.  Ab  !  {Siéntase  abatida  á  la  izquierda.^ 

Carlos.  Empecemos  Yo  diré  á  ustedes  lo  que  han  de  hacer. 

Carlota.  Sí,  sí. 

Plácido.  Bien  ,  hombre  ,  bien. 

Elisa.  Ah  !  Yo  muero  ! 

Plácido,  río  sé  lo  que  me  pasa.  (^Siéntase  á  la  derecha. — 
Don  Higiniq  y  Julián  aparecen  al  foro.) 

fíiginio.  Pues  quién  es  ?  Quién  es  ?  (Sujetando  por  el  cue- 
llo á  Julián.) 

Carlos,  Atención.  {Se  coloca  en  medio  del  teatro .)  Sí,  se- 
ñor Don  Plácido,  he  engaüado  á  todos  ustedes,  pero  ha 
sido  por  amor. . . 

Niainio.  Qué  dice?  {Sin  soltar  á  Julián.) 

Caños,  No  hay  duda,  por  amor.  Su  sobrina  de  usted,  la 
esposa  de  Don  Higinio ,  ese  ángel  de  bondad  y  de  virtud, 
(Movimiento  de  Don  Higinio.)  ha  sido  nuestra  protecto- 
ra, nuestra  medianera,  y  bien  caro  ha  podido  costarle 
hoy  su  complacencia.  Infeliz  !  [Bajo.)  No  miren  ustedes. 

Carlota,  No  mire  usted,  papá. 

Carlos.  He  apelado  á  este  disfraz ,  protegido  por  mi  amigo 
Julián,  que  ignora  mis  proyectos,  para  introducirme  en 
esta  casa  y  poder  ver  á  su  hija  de  usted.  {Bajo.)  Diga 
usted  algo. 

Carlota.  Diga  usted  algo,  papá. 

Carlos.  Sí,  á  su  hija  de  usted ,  á  la  encantadora  Carlota^ 
de  quien  estoy  enamorado. 

Carlota.  Sí,  papá,  este  jóven  es  aquel  de  quien  habló  á  us- 
ted mi  tia.  Le  conocí  en  Valencia,  y  me  ama. 

Higinio.  Ya,  ya!  {Bajando  á  la  escena.) 

Julián.  Se  va  usted  convenciendo  ? 

Carlos.  Elisa,  esa  amable  señora,  me  prohibió  que  viniese 
aqui ;  porque  según  me  decia  ,  en  un  billete  que  tuvo  la 
bondad  de  dirigirme ,  podia  esponerla  á  un  conflicto  por 
ser  demasiado  celoso  su  marido.  (Continúa  aparentando 
que  no  ve  d  fíiginio.) 

fíiginio.  Goncpie  esta  carta?... 
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Elisa,  Lo  ves?  {J  Don  Higinio.) 

Carlos.  Su  hija  de  usted  no  quiere  á  su  primo,  él  tampoco 

está  enamorado  de  ella... 
Julián.  Eso  ,  poco  á  poco. 

Carlos,  {Bajo  á  Julián.)  Calla,  torpe;  esto  nos  salva. 
(Jlto.)  Conque  es  preciso  que  cese  el  misterio  y  que 
reine  otra  vez  la  tranquilidad  en  esta  casa.  Estoy  muy 
enamorado,  no  soy  pobre,  y  me  llamo  Carlos  Malva- 
sía. 

Niginio,  Oh !  {intenta  acometerle^  y  Julián  y  Elisa  le  con- 
tienen,) 

Carlos.  (Jparte.)  Quisiera  tragarme  con  la  vista!  (Jlto.)  En 
tal  concepto,  señor  Don  Plácido,  tengo  el  honor  de  pe- 
dir á  usted  formalmente  la  mano  de  esta  señorita. 

Carlota,  Sí,  papá,  sí. 

Plácido.  El  diablo  me  lleve  si  entiendo  una  jota! 

Carlos.  Hable  usted ,  señor  Don  Plácidft ,  llámenos  sus  hi- 
jos, ábranos  sus  brazos  paternales  ó  nos  perdemos.  {Con 
vehemencia.) 

Carlota.  Papá! 

Plácido.  Bien,  aqui  están  mis  brazos,  pero... 

Carlos.  Padre  mió  !  Qué  felicidad !  (Jrrojándose  en  brazos 

de  Don  Plácido.) 
Elisa.  {J  Higinio,)  Estas  convencido? 
Higinio.  {Dudando.)  Sí,..  Al  parecer. 
Plácido.  Señor !  Yo  estoy  en  bavia ! 
Carlota.  Papá ,  á  usted  debemos  nuestra  dicha. 
Carlos.  Mi  querida  Carlota!  {Quiere  besarla  la  mano.) 
Julián.  Eh  !  Poco  á  poco.  {Se  lo  impide.) 
Carlos,  Amigo  mió,  tu  delicadeza  es  estremada.  Me  cedes 

la  mano  de  tu  prima...  Es  verdad  que  no  te  ama  y  á  mí 

sí,  desde  que  nos  vimos  en  Valencia. 
Higinio.  Pero... 
Elisa,  Conque,  Carlota?... 

Carlos.  Se  casa  conmigo,  gracias  á  vuestros  buenos  oficios, 
que  nunca  podré  agradecer  debidamente.  {Fa  á  dar  un 
abrazo  á  Elisa ;  Don  Higinio  le  detiene.) 

Higinio.  Caballero  ! 

Carlos.  Ahí  Y  á  usted  también,  el  mas  amable  y  el  mas  pun- 
donoroso {Jparte.),  y  el  mas  amarillo  {Jlto.)  de  todos  los 
esposos.  {Le  abraza  fuertemente.) 

Julián.  Robarme  la  novia!  {Bajo  á  Carlos.) 
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Carlos.  Silencio!  Tú  también  me  has  despojado  de...  {Se- 
ñalando el  frac  y  el  pantalón.) 
Julián.  Pero  ,  y  mis  deudas? 
Carlos.  Las  pagaré. 

Higinio.  A  qué  ha  venido  ese  disfraz ,  esta  carta?  Por  qué 
no  me  pusistes  en  antecedentes?  {J  Elisa.) 

Elisa.  Bonito  genio  es  el  tuyo !  Tú  que  tienes  celos  de  tu 
sombra ! 

Plácido.  Vamos...  ya  comprendo!  Tubál  es  Garlos,  ó  Car- 
los es  Tubál! 

Meliton.  Galla!  Pío  es  criado,  como  suponiamos !  {Apare- 
ciendo al  foro.) 

Carlos.  ]No,  Meliton,  no  soy  tu  compañero;  pero  por  lo 
que  he  estropeado  tu  gorra,  toma  un  doblón  y  cómprate 
otra.  Ya  nos  entendemos  todos  ,  ya  todos  estamos  con- 
tentos ,  ya  cesé  de  representar  mi  papel  de  ayuda  de  cá- 
mara. * 

{Jl  público.) 
Me  ha  dicho  un  médico  adusto, 
pero  de  grande  pericia  , 
que  alguna  vez  la  ictericia 
puede  provenir  de  un  susto. 
Líbrame  de  tal  disgusto  , 
oh!  público!  Por  favor 
aplaude ,  pues  si  rumor 
percibo  de  descontento , 
me  verás  en  el  momento 
tan  feo...  como  el  señor. 
{Señalando  á  Don  Higinio .) 
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Esta  Galería,  fundada  en  1830,  comprende  más  de  700 
producciones  nacionales  y  extranjeras,  y  las  obras  si- 
guientes: 

lieales. 

Fíg^aro  (D.  Mariano  J.  de  Larra):  4  tomos  en  8.°  con  su  re- 


trato y  biografía   80 

Alvarez. — Derecho  real:  2  tomos   30 

Eossi. — Derecho  penal:  tercera  edición  en  un  tomo   36 

Arago. — Astronomía:  1  tomo   10 

Poesías  de  D,  José  Zorrilla:  2  tomos   40 

—  de  D.  José  Espronceda:  1  tomo   12 

de  D.  Tomás  Eodriguez  Rubí :  1  tomo.   8 

—  de  D.  Juan  Eug^enio  Hartzenbusch:  1  tomo   16 

Arte  de  declamación:  por  D.  Cárlos  Latorre.   2 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  6  tomos   60 

Y  otras  que  figuran  en  los  Catálogos 


PUNTOS  DE  VENTA 

En  Madrid,  en  las  librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  D.  José 
Cuesta,  D.  Antonio  San  Martin,  D.  Fernando  Fe  y  D.  Her- 
menegildo Valeriano. 

En  Provincias,  en  las  principales  librerías,  donde  se  fa- 
cilitan Catálog-os. 
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